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U
NA CRISIS como la actual nos de-
bería enseñar muchas cosas, y
quizá una de las más importantes
es que tanto el progreso como el

futuro han de construirse sobre bases sóli-
das y firmes que sirvan para crear de ver-
dad riqueza y confianza. Po-
dríamos acudir a múltiples
ejemplos. En España, sin ir
más lejos, el modelo en el que
se ha basado el crecimiento
económico en los últimos años
ha tenido como consecuencia
que los efectos de la situación
económica internacional ten-
gan una especial virulencia en
nuestro país, sobre todo en tér-
minos de empleo y déficit pú-
blico, sin olvidar la situación
específica de sectores concre-
tos de gran importancia para la
actividad de la economía glo-
bal. Otro ejemplo clave lo en-
contramos en la sociedad del
conocimiento: la que construi-
mos en España es un reflejo de
los grandes males que nos
aquejan como país.

Un análisis profundo muestra
que, pese a los avances tecnoló-
gicos de los últimos años por los
que sin duda debemos sentirnos
orgullosos, seguimos con caren-
cias de singular importancia, co-
mo es el vacío legal e inseguri-
dad jurídica para la inversión en
contenidos en la red, que propi-
cia una continuada vulneración de los dere-
chos de propiedad intelectual hasta situar a
España entre los primeros países del mun-
do en descargas ilegales. Disponemos cada
vez de mayores facilidades para acceder a la
red; eso sí, mediante el pago de unos precios

muy por encima de la media europea. Como
especie de contrapartida mal entendida te-
nemos una inmensa oferta de obras copia-
das, de pésima calidad, y que vulneran en
toda regla las normas y derechos de propie-
dad intelectual.

Los contenidos culturales han generado
una industria que ofrece empleo y crea ri-
queza. Hablamos de un sector que juega
un papel muy importante en las distintas
economías y que, en España, alcanza ya el
5% del PIB, y da trabajo a casi medio mi-

llón de personas. Es indudable que un pa-
ís con pretensiones de salir de una crisis
tan dura como la que sufrimos ha de fun-
damentar su crecimiento sobre bases rea-
les, firmes y de futuro. Una economía sos-
tenible no puede convertirse en un mero

mensaje para intentar elevar el
cada vez más decaído ánimo de
la ciudadanía; necesita asentar-
se en unos sectores de activi-
dad competitivos y creadores
de valor. La industria de conte-
nidos en España es uno de esos
sectores estratégicos que de-
ben ser tenidos en cuenta si
queremos de verdad progresar
con la lección bien aprendida.

Proteger los derechos de pro-
piedad intelectual del robo no
sólo es una legítima aspiración
de sus verdaderos propietarios,
sino una necesidad para nuestro
país si quiere disponer de una
industria de contenidos digitales
competitiva. Las descargas ile-
gales minan ese camino todos
los días de forma constante y
masiva.

Algunas cifras resumen esta
situación: el valor total de los
contenidos digitales pirateados
en España ascendió a 5.121 mi-
llones de euros sólo en el segun-
do semestre de 2009, más de
tres veces el valor del consumo
legal, según el estudio elabora-
do por la consultora estadouni-

dense IDC. Esta cifra se elevó a más de
10.000 millones de euros durante todo el
año. Si hacemos una apreciación modesta,
las compañías del sector podían haber cap-
tado cerca de la mitad de esa cifra si ya hu-
biera una legislación que de manera contun-

dente pusiera freno a la vulneración de de-
rechos de propiedad intelectual. Al no ha-
cerlo, Hacienda dejó de percibir, en concep-
to de IVA e Impuesto de Sociedades, una ci-
fra cercana a los 1.400 millones de euros en
ese ejercicio.

Parece que nuestro Gobierno ha tomado
cartas en el asunto e intenta evitar el dete-
rioro de la industria de contenidos cultura-
les que en cualquier país de nuestro entor-
no es básica en su identidad, su economía y
su influencia internacional. La disposición
final segunda incluida en el proyecto de Ley
de Economía Sostenible (LES) marca un
antes y un después en este escenario. Sin
embargo, esta norma es especialmente mo-
derada al no incluir la persecución ni del
P2P ni de sus usuarios, centrándose única-
mente en la persecución de las páginas web
de contenidos ilegales, a la vez que sufre
continuos retrasos en su aprobación, lo que
produce el constante deterioro de un sector
que es clave para el crecimiento sostenible,
y que ha de contribuir a evitar la pérdida de
valor en un país como España inmerso en
una profunda crisis.

Es fundamental acabar con la vulnera-
ción de derechos de propiedad intelectual,
con una legislación que los proteja si que-
remos construir nuestro futuro sobre ci-
mientos firmes y no caer en viejos errores.
La disposición final segunda de la LES,
que esperamos sea aprobada lo antes po-
sible y en toda su esencia, debe establecer
un marco legal para terminar con la vulne-
ración de los derechos de propiedad inte-
lectual en internet, a la vez que contribuya
a reducir el efecto económico tan negativo
que dichas prácticas producen. Es urgente
y oportuno.

Aldo Olcese es el presidente de la Coalición de
Creadores e Industrias de Contenidos.
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● El autor lamenta que los usuarios interpreten el desorbitado precio de internet como una invitación a la piratería
● Defiende que la industria cultural debe ser estratégica en la configuración de un modelo que permita salir de la crisis

Descargas ilegales y economía sostenible
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L
A DERECHA manejaba bien la eco-
nomía. La izquierda, y la centroiz-
quierda, administraban el despilfa-
rro. Éste era el lugar común. Pero,

por un lado, la crisis internacional mostró
que los mercados, sin regulación, se conver-
tían en casinos. Por otro, Gobiernos como el
de Lula han sido, como lo ha reconocido
Alan Beattie, el editor económico internacio-
nal del Financial Times, «un ejemplo exitoso
de socialdemocracia en América Latina».

Cuando Lula llegó al poder en 2002, los
mercados estaban en pánico y castigaban
cualquier inversión en Brasil. El Fondo Mo-
netario Internacional había prestado 30.000
millones de dólares para tratar de calmar ese
desorden. Lula hizo lo que no se esperaba:
decidió un superávit fiscal del 4,25%, mucho
más de lo que el FMI reclamaba.

Desde entonces, su Gobierno ha mezclado
ortodoxia fiscal, apertura global, crecimiento
como consecuencia, pero todo eso acompaña-
do de programas igualmente exitosos contra
la pobreza como Hambre Cero y Bolsa Fami-
lia. Así, ocho años después, Brasil es parte de

los BRICs y un jugador político global –a veces
controversialmente como en su actuación en
Irán– que está aquí para quedarse.

En 1942, Stefan Zweig, refugiado en Petró-
polis, donde se suicidaría muy poco después,
publicó un librito famoso: Brasil, país del futu-
ro. Los malvados dijeron que efectivamente
era el país do futuro… y siempre lo sería, por
su mala administración. Lula lo ha convertido
ya en uno de los actores globales del presente.

En parte, hay que reconocerlo, lo ha hecho
sobre el trabajo previo del Gobierno de Cardo-
so. Con todo, creo que no es del todo injusto
decir que, a diferencia de Cardoso, carioca de
nacimiento pero expresión de la elite paulista
más afrancesada, que miró un poco por enci-
ma del hombro a sus vecinos latinoamerica-
nos (salvo para promover los intereses brasi-
leños en IIRSA), Lula ha cultivado más hori-
zontalmente la región.

Falta saber, todavía, cómo Brasil manejará
su nueva riqueza petrolera y gasífera. ¿Vivirá
una réplica de la enfermedad holandesa
(cuando los descubrimientos del mar del Nor-
te ahogaron la economía de Holanda), o segui-

rá el exitoso modelo de Noruega? En cualquier
caso, Lula y el PT son ya históricos en Brasil.

El sistema moderno de partidos brasileños
procede en el fondo de Getulio Vargas. Desde
la caída de Pedro II y el Imperio hasta Vargas,
hubo la Repúlica Velha, la república vieja. Var-
gas la reemplazó en 1930 con su Estado Novo,
que duró hasta 1945. Al renunciar a la presi-
dencia, dejó no uno, sino dos partidos, que es-
tán en el origen de muchas formaciones polí-
ticas brasileñas: el PSD, el partido de los te-
nentistas, que agrupaba más bien a sus
burócratas, y del que salió Juscelino Kubits-
chek; y el partido trabalhista, que agrupaba a
su base más popular, del que surgió más tarde
Jango Goulart. En 1956 Kubitschek reunió las
dos formaciones cuando le propuso a Goulart
que fuera su vicepresidente.

El PT de Lula ha sido una creación igual-
mente ingeniosa: sindicalistas, ex guerrilleros,
profesionales de clase media, teólogos de la li-
beración, entre muchos componentes. Pero no
se le entendería sin su conexión profunda con
Sao Paulo. De alguna manera, Lula es la ex-
presión alternativa del establishment paulista.

El Brasil moderno procede de Kubitschek,
acaso el más grande presidente latinoamerica-
no de todos los tiempos, cuando ofreció, y ca-
si cumplió, «hacer 50 años en cinco». Lula ha
continuado la estela de Kubitschek, la de los
presidentes activistas. Ambos introdujeron en
la política un talante radicalmente optimista,
que conectó con esa voracidad de futuro de la
historia brasileña.

Lula deja un formidable modelo para los so-
cialdemócratas latinoamericanos. Al mismo
tiempo, sirve como un extraño imán para gen-
te que viene de tradiciones originalmente dis-
tintas: en él pueden reconocerse ex marxistas
y cristianos progresistas. Los sondeos sugie-
ren que el 3 de octubre Dilma Rouseff ganará
las elecciones sin necesidad de una segunda
vuelta y sucederá a Lula, quien la eligió como
candidata del PT, al frente del Gobierno brasi-
leño. Su gran reto no será otro que seguir la
impronta de Lula, cuya experiencia ha servido
como un modelo enormemente inspirador.

Alfredo Barnechea es periodista y analista político
peruano.
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● El autor analiza cómo el presidente brasileño ha convertido a su país en un importante actor político global

Lula como modelo
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